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Resumo: Neste artigo propomos analisar a obra El infante del alma (1994), de Eltit e Errázuriz, a 
partir da crítica ao contratualismo, de Pateman e Butler. Levando em consideração o conceito de 
"fato artístico" de Deleuze, mostraremos como isso se consuma graças a um compromisso 
feminista, que vem construindo um corpo desvinculado de qualquer contrato de exclusão, de 
qualquer assinatura androcêntrica. Entendendo a obra como um constructo de imagens e texto, 
descrevemos os três momentos por meio dos quais a obra performa a critica à racionalidade 
patriarcal. Em um primeiro momento, a imagem e a escrita se imbricam, operando mutuamente a 
denuncia à exclusão. Em um segundo momento, a denúncia se desloca em direção a um momento 
em que a excessiva (in)visibilidade da imagem se combina ao excessivamente (in)dizível da palavra. 
Pois, finalmente, ambos constituem uma zona de indiscernibilidade ou uma área em que o visível e 
o legível são transgredidos e se contaminam mutuamente. Resultado do qual é possível deixar 
emergir o que foi postergado sob as normas contratuais que apresentam como colaterais os efeitos 
da exploração, que é a potência desejante, a potência do amor. 
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Abstract: In this article we propose to analyze the work El infante del alma (1994), by Eltit and 
Errázuriz, based on the criticism of contractualism by Pateman and Butler. Taking into account 
Deleuze's concept of "artistic fact", we will show how this is accomplished thanks to a feminist 
commitment, which has been building a body that is detached from any exclusion contract,  and 
from any androcentric signature. Understanding the work as a construct of images and text, we 
describe the three moments through which the work performs the critique of patriarchal rationality. 
At first, image and writing intertwine, mutually operating the denunciation of exclusion. In a second 
moment, the complaint moves towards a moment when the excessive (in) visibility of the image is 
combined with the excessively (un)speakable of the word. Finally, both constitute a zone of 
indiscernibility or an area in which the visible and the readable are transgressed and contaminate 
each other. As a result of which it is possible to let emerge what was postponed under the 
contractual norms that present as contraste the effects of exploitation, which is the desiring power, 
the power of love. 
 
Keywords: compound power; image; text; contract; indiscernibility; desire 
 
Resumen: Proponemos analizar la obra de Eltit y Errázuriz, El Infarto del alma (1994), a partir de la 
crítica al contractualismo de Pateman y Butler. Teniendo en cuenta el concepto de Deleuze de 
“hecho artístico”, vamos a mostrar cómo éste se consuma gracias a un compromiso feminista, que 
viene construyendo un cuerpo desligado de todo contrato de exclusión, de toda firma 
androcéntrica. Considerando la obra como un compuesto de imágenes y texto, describimos los tres 
momentos a través de los que la obra performa la crítica a la racionalidad patriarcal. En un primer 
momento, imagen y escritura se aplican mutuamente operando la denuncia de la exclusión. En un 
segundo momento, la denuncia se desplaza hacia un momento en el que se conjuga la excesiva 
(in)visibilidad de la imagen con lo excesivamente (in)decible de la palabra. Para, finalmente ambas 
constituir una zona de indiscernibilidad o una zona en la que lo visible y lo legible se transgreden y 
se contagian mutuamente. Resultado de lo cual es posible dejar que emerja lo postergado bajo las 
normas contractuales que disfrazan de colaterales a los efectos de la explotación, que es la potencia 
deseante, la potencia del amor. 
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Lo indiscernible vs el apetito contractual 
  
Lo “indiscernible” puede servirnos para formular una primera hipótesis de lectura 
de esta obra tan singular de Paz Errázuriz y Diamela Eltit. Obra hecha de retratos 
fotográficos que abarcan una amplia gama, que va de planos generales a planos detalles y 
primerísimos planos. Obra hecha también de cartas (que llevan como título El Infarto del 
alma), crónicas (“DIARIO DE VIAJE”), textos cortos que irrumpen eventualmente (“LA 
FALTA”1), una especie de ensayos que intercalan tipografías y colores del texto distintos 
(“EL OTRO”, “MI OTRO” y “EL AMOR A LA ENFERMEDAD”), además del relato 
de un sueño (“EL SUEÑO IMPOSIBLE”), y un retrato escritural (“JUANA LA LOCA”).  
Lo “indiscernible” nos remonta al concepto de Deleuze y Guattari de “percepto”, 
con el que estos autores refutan el dualismo cuerpo/lenguaje, apostando por una 
concepción inmanente de la sensación, del deseo. Sobre esto escriben en ¿Qué es la 
Filosofía?:  
 
Las sensaciones como perceptos no son percepciones que remitirían a un 
objeto (referencia): si a algo se parecen, es por un parecido producido 
por sus propios medios, y la sonrisa en el lienzo está hecha únicamente 
con colores, trazos, sombra y luz (DELEUZE; GUATTARI, 1996, p. 
164).  
 
Y es porque estos perceptos o compuestos de sensaciones se sostienen por sí 
mismos, que su función es hacer valer su derecho a perdurar. Por supuesto que hay una 
tensión entre el material y la sensación imposible de evadir. Justamente es esa tensión lo 
que le adjudica a la obra una dinámica de duración particular. El material es lo que se 
conserva de hecho, mientras las sensaciones lo hacen por derecho propio. Escriben sobre 
esta tensión: “Aun cuando el material solo durara unos segundos, daría a la sensación el 
poder de existir y de conservarse en sí en la eternidad que coexiste con esta breve duración” 
(DELEUZE; GUATTARI, 1996, p. 167-168) En este sentido, consideramos que este 
compuesto de imágenes y textos, de rostros, cuerpos y palabras, constituye una batalla por 
el derecho a atravesar y sobrevivir los embates de lo que las autoras llaman como 
“precariedad del destino” (ELTIT; ERRÁZURIZ, 1995, – Cf. “DIARIO DE VIAJE”, 
viernes 7 de agosto de 1992)2. Su función es conjurar la prohibición del derecho al amor, a 
la imposibilidad del encuentro, del encuentro con la/el otra/o, del encuentro entre 
imágenes y textos, del encuentro de “nuestro común y diferido destino”, conjurar la 
esterilidad de las presuntas “mentes extraviadas”, conjurar la “herida”, la “descompostura”, 
la “desprogramación de lo real” (ELTIT; ERRÁZURIZ, 1995, – Cf. “DIARIO DE 
VIAJE”, viernes 7 de agosto de 1992). Como escribe Eltit, “Sé que necesito una espada 
para abrirme paso ahora que la tierra acaba de espesarse” (ELTIT; ERRÁZURIZ, 1995). 
Una espada que, emulando a la autora, atraviese la espesura de las sensaciones cuando éstas 
se estratifican y se subsumen a los dictámenes de la Razón –así, con mayúsculas- selectiva, 
auto erigida referencia de jerarquías, excluyente y postergadora. 
Acá no se trata de una pulseada de abstracciones, como si la obra se asumiera en 
proyección al viejo problema de la historia del pensamiento filosófico occidental, de la 
disputa entre las facultades, en este caso, la sensación y la razón. Recordemos este 
problema para poner en contexto las arrogancias de la Razón, que hemos enumerado en el 
párrafo anterior. Existe en la filosofía europea y eurocentrada una tendencia al cuidado 
frente a lo inabarcable. En este sentido podríamos trazar una línea que iría desde el temor 
                                                          
1 Consignamos en mayúsculas, tal como en la obra. Se indica el nombre del capítulo y en el caso de citas que 
correspondan a partes dela obra que no pertenecen a ningún capítulo, se indica sólo el nombre de la autora. 
2 La obra aludida no incluye la numeración de páginas. 
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de Platón a lo móvil y transmutable, como ejemplo emblemático, a la filosofía de Kant, en 
donde esta tendencia pasa por un capítulo nuevo y fundamental. Deteniéndose en este 
momento, Gilles Deleuze nos recuerda expresamente que ya el temor platónico es 
conjurado por el otro Platón, el de las preguntas que permiten intuir el límite del 
firmamento de las Ideas trascendentes e integrar a los accidentes (DELEUZE, 2002, p. 
133). 
 
Figura 1: Imagen de El Infarto del alma 
 
Fuente: http://www.pazerrazuriz.com/#/infarto/ 
 
Figura 2: Imagen de El Infarto del alma 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: http://www.pazerrazuriz.com/#/infarto/ 
 
En el artículo “El método de dramatización‟, Deleuze escribe:  
 
Es posible que la pregunta sobre la esencia, sea la de las contradicciones, 
y que ella misma nos lance en contradicciones inextricables? Desde que 
la dialéctica platónica deviene una cosa seria y positiva, se la ve tomar 
otras formas: ¿quién? en El Político, ¿cuánto? en el Filebo, ¿dónde y 
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cuándo? en El Sofista, ¿en qué caso? en el Parménides (DELEUZE, 2002, 
133). 
Entonces, hay que tener en cuenta este otro Platón desempolva el límite que separa 
el caldo donde se cuecen los fragmentos no ligados ni ligables, donde el demiurgo pergeña 
lo incognoscible. Pero Kant, según la advertencia que hace Deleuze, llega más lejos, y se 
inserta en esta zona en la que las síntesis y los esquemas resbalan. Donde se hace imposible 
limitar la diversidad espacio-temporal, donde toda aparición es inconmensurable a cualquier 
unidad de medida. Límite donde todo lo que se capta sobrepasa la comprensión estética. 
Esto es, límite que desafía la capacidad de captación del ritmo que se estremece bajo todo 
ordenamiento lógico –que es inicialmente lo estético para Kant– (DELEUZE, 2008, p. 87-
88). Ponderando la condición estética sobre la analítica, Deleuze resume de la siguiente 
manera la dinámica de las tres síntesis kantianas: 
 
Tres son las síntesis: la síntesis de la percepción, por la cual se capta una 
cosa por sus partes; la síntesis de la reproducción, por la cual se delimita 
espaciotemporalmente a la cosa; y finalmente la síntesis del 
reconocimiento, por la cual yo asigno una forma objeto –una forma 
trascendental–, a la cosa y le asigno una identidad definitiva, “esto es una 
mesa”. Pero, ¿cómo es que se hace la selección en la síntesis 
espaciotemporal, la selección que lleva a la reproducción de las partes 
precedentes en las sucesivas? Se lleva a cabo a través de la medida, ya no 
la que establece la síntesis lógica, sino que es ahora una medida del ritmo, 
una comprensión estética que subyace a la síntesis lógica y que tiene que 
ver con la evaluación del ritmo que me da la comprensión estética de la 
unidad de medida (DELEUZE, 2008, p. 87).  
 
Una corriente spinozeana se introduce a propósito de esta experiencia de 
desmontaje de la dinámica de las facultades, de liberación de la instancia legisladora que las 
sustrae de su condición autónoma fundamental. Pero Kant se detiene y, en todo caso, se 
devuelve en este punto. Recurre a la razón legisladora, asignándole el rol de cuidadora de 
los desmanes de las sensaciones. Se detiene justo antes de advertir las verdaderas 
consecuencias del libre juego de las facultades, libre del yugo del sentido organizador, el 
sentido común, al que llaman al auxilio de sus desmanes. Recordemos que la teoría de lo 
sublime explica que la razón, al resguardo de la impotencia de la imaginación, hace nacer a 
la subjetividad al verdadero alcance del horizonte trascendental y le proporciona una señal 
de la superioridad de lo suprasensible, de lo moral. Otorga el punto de referencia, la fuente 
de la que emerge la verdadera luz de la razón. Llama a la razón –a la común– en su papel de 
garantía del orden. 
Pero esta acción litigante que hemos efectuado al concepto de Razón, en este 
escueto sumario que incluye a dos filósofos emblemáticos de la historia de la filosofía 
occidental, no alcanza para dar cuenta de la complejidad de la embestida por el derecho a 
perdurar que lleva a cabo El Infarto del alma. Presumimos que no es esta puesta a prueba de 
los límites de la razón lo que la obra efectúa. Como hemos anticipado, una configuración 
particular de los cuerpos y el lenguaje, de las poses, de los instantes, del contagio entre la 
imagen y los textos escritos, se convierte en escenario de otras tensiones relativas a la 
encrucijada de corporalidades situadas, a miradas que interpelan otras miradas y que 
producen cierto desvanecimiento de los lazos, pretendidamente presupuestos, de todo tipo: 
sociales, sexuales, estéticos, epistemológicos, políticos. Toda tonalidad metafísica acaba 
subsumida por la contundencia de esas presencias espectrales que habitan ese escenario de 
memorias corrompidas. 
Una línea de las que constituyen la compleja trama discursiva de El Infarto del alma, 
nos remitió a una de las críticas más punzante de la racionalidad moderna: la que se enfoca 
en su condición contractual. Nosotras elegimos el feminismo que se ha encargado de 
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desmontar el androcentrismo constitutivo del contrato social, para abordar esa dimensión 
particular que deja sin efecto la perspectiva occidental tradicional. Carole Pateman (1995), 
entre otras, resalta que el interés por la teoría del contrato social no deja de crecer desde la 
segunda mitad del siglo pasado. Y adjudica este interés a la necesidad de desarrollos 
políticos más amplios que la evolución de la teoría política. Sus argumentos se sustentan, en 
un diagnóstico del discurso sobre la democracia basado en la idea de elección individual y 
que se resume en los eslóganes de emprendedurismo y meritocracia. Diagnostica además 
que “algo vital” ha quedado fuera de las teorías contractualistas, que para ella corresponde 
específicamente al rol de las mujeres (PATEMAN, 1995, p. 5-6). En su propuesta, la 
desactivación del discurso del racionalismo androcéntrico se produce no sólo por la 
operación de patentizar ese “algo vital” postergado, sino también porque propone evaluar 
la conexión entre patriarcado y contrato constitutivas de las estructuras de las instituciones 
sociales en Gran Bretaña, Australia y Estados Unidos, en particular (PATEMAN, 1995). A 
nosotras nos interesa cómo es que dilucida la condición ficcional del pacto como derecho 
sólo de hombres y cómo propone adherir a los enfoques que consideran este factor como 
constitutivo del contrato. 
Judith Butler, por su parte, a tono con el enfoque de Pateman, alerta 
persistentemente contra la apelación a fábulas fundacionalistas que tergiversan las 
operaciones de exclusión y explotación de las mujeres. Escribe:  
 
En efecto, la cuestión de las mujeres como sujeto del feminismo plantea 
la posibilidad de que no haya un sujeto que exista “antes” de la ley, 
esperando la representación en y por esta ley. Quizás el sujeto y la 
invocación de un “antes” temporal sean creados por la ley como un 
fundamento ficticio de su propia afirmación de legitimidad. La hipótesis 
prevaleciente de la integridad ontológica del sujeto antes de la ley debe 
ser entendida como el vestigio contemporáneo de la hipótesis del estado 
de naturaleza, esa fábula fundacionista que sienta las bases de las 
estructuras jurídicas del liberalismo clásico. La invocación performativa 
de un “antes” no histórico se convierte en la premisa fundacional que 
asegura una ontología presocial de individuos que aceptan libremente ser 
gobernados y, con ello, forman la legitimidad del contrato social 
(BUTLER, 2007, p. 48).  
 
Para Pateman, la exclusión de las mujeres del derecho a la firma, o, en definitiva, del 
derecho a la ficción, no es un efecto sino una condición primera, el apetito contractual es 
primeramente apetito patriarcal. Según esta lectura, el contrato social posterga el contrato 
sexual. A ese pacto, las mujeres ingresamos con el cuerpo, mientras que los hombres son 
abstractos, inteligencias, nóumenos. El cuerpo entra subordinado, lo femenino es cuerpo 
subordinado (PATEMAN, 1980, 1995).  
Vamos ahora a analizar lo que acontece en esta obra, en conexión con la crítica 
feminista al contactualismo. Proponemos poner a prueba la presunción de que en El Infarto 
del alma la sensación, aunque no perfectamente contorneada, se efectiviza en una 
materialidad configurada en mil y un rostros y cuerpos fugados de toda normatividad 
contractual. Es por esa fuga que las oscuridades que los cuerpos fotografiados mascullan 
acá, dejan en evidencia una razón con nombre y apellido, con documento de identidad y 
certificados de pertenencia negados, innecesarios. ¿Cómo lo hace? ¿Cómo se efectúa esta 
conspiración contra la razón patriarcal? 
  
El efecto Eltit/Errázuriz 
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Vamos a mostrar cómo este compuesto de sensaciones que constituye la obra de 
Eltit y Errázuriz se va creando en el transcurso de tres momentos. Tres momentos que no 
implican cronología narrativa sino una cierta lógica ligada a un discurso nómade, que 
arriesga su efectuación en una zona limítrofe, en una fuga del sentido. Cabe apuntar esta 
apreciación extraída de la obra: “A medio camino, Paz Errázuriz y yo estamos ubicadas en 
el límite, nos enfrentamos a la disyuntiva de tener que cruzar continuamente las fronteras” 
(ELTIT; ERRÁZURIZ, 1995). A lo largo de este incesante sobrepasar de los límites, las 
imágenes nos interpelan funcionando, en una primera instancia, como testigos de la 
paradójica imposibilidad/necesidad urgente de la palabra, como testigos silenciosos de los 
acontecimientos escriturales. Pero en momentos, las mínimas certezas van sintiéndose 
amenazadas por marcas que ya no son ni visuales ni escriturales o narrativas. El efecto va 
hundiéndose cada vez más en nuestros cuerpos, nuestros cuerpos de lectoras, nuestros 
cuerpos de amantes, de locas, de olvidadas, de NN. Para, finalmente, fugarse más acá o 
más allá de los pactos que configuran las articulaciones entre los cuerpos, donde estos ya 
no se distinguen y reina el horror de la indiferencia. 
Diamela Eltit formula al comienzo de la obra la siguiente pregunta: “¿Que sería 
describir con palabras la visualidad muda de esas figuras deformadas por los fármacos, sus 
difíciles manías corporales, el brillo ávido de esos ojos que nos miran, nos traspasan y dejan 
entrever unas pupilas cuyo horizonte está bifurcado?” (ELTIT; ERRÁZURIZ, 1995 –
Diario de viaje. Viernes 7 de agosto de 1992). Cuando Eltit hace constar el objetivo de 
“describir” esa visualidad muda, no pretende adjudicar a la escritura la función de agregar 
algo a las imágenes, no pretende poner en palabras lo que las fotografías nos ofrecen en 
imágenes, sino que se trata de una sensación suplementaria, de una zona fronteriza en la 
que imagen y palabra se disuelven. ¿Con qué propósito?  
Con esta pregunta iniciamos nuestro propio viaje. Vamos a poner atención a lo que 
Deleuze considera como el “hecho artístico” y cómo éste se efectiviza en la obra en 
cuestión3. Como anticipamos, proponemos abordar ambos lenguajes, imagen y palabra, 
como compuestos de un “bloque de sensaciones” para que aquí tanto la fotografía como 
los textos sean eventualmente susceptibles de recibir un análisis, aunque particularizado, 
siempre en función de un efecto que excede el límite de cada uno de los lenguajes. Análisis 
en el que se trasuntará la indiscernibilidad como horizonte, como lo que cabe decodificar, 
como propósito de la obra. Intentaremos poner énfasis en esta “visualidad muda” que Eltit 
pretende “describir con palabras”. 
Introduzcámonos en esta suerte de galería. Cuerpos, parejas, miradas, rostros, 
poses, gestos, fronteras, luces que se filtran, locura, amor del loco. Entramos a la obra a 
partir de un retrato en primerísimo plano que ha sido recortado de otra fotografía; 
recorremos miradas, nos topamos con signos que nos invitan a aposentarnos en zonas bien 
protegidas, ya sea por la potencia del amor que opera la denuncia de lo fatídico de la 
historia chilena4, por un contrato tácito –al parecer– con el otro (aún hay un otro 
contractual) presentificado en las poses y en los gestos, en las miradas que se dispensan 
entre los personajes que aparecen en cada una de las fotografías. 
 
                                                          
3 Deleuze explica este concepto de la siguiente manera: “¿Para qué sirve la palabra “presencia” cuando los 
críticos la emplean? Sirve para decirnos lo que sabemos bien gracias a ellos, gracias a nosotros mismos: que 
no es representación. Ante todo sabemos que presencia se distingue de representación. El pintor ha hecho 
surgir una presencia. Por ejemplo, el retratista no representa al rey, no representa a la reina, no representa a la 
pequeña princesa. Hace surgir una presencia. Es entonces una palabra cómoda. Es otra manera de decir que 
hay un hecho pictórico” (DELEUZE, 2007, p. 52). 
4Ambas autoras han participado comprometidamente en la resistencia frente a la dictadura chilena. Diamela 
Eltit formó parte de CADA (Colectivo de Acciones de Arte), haciendo lo que se llama “el conceptual 
latinoamericano”, junto al poeta Raúl Zurita, el sociólogo Fernando Balcells y los artistas Lotty Rosenfeld y 
Juan Castillo. Es lo que Nelly Richard llama “Escena de avanzada” (RICHARD, 1987, p. 6). 
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Figura 3: Imagen de portada de El Infarto del alma 
 
Fuente: (ELTIT; ERRÁZURIZ, 1995) 
 
Figura 4: Imagen de El Infarto del alma 
 
Fuente: http://www.pazerrazuriz.com/#/infarto 
 
En el recorrido los diversos textos irrumpen cada cual con su función, ocupando el 
lugar ganado con la repetición. Es este el primer momento de la construcción del 
compuesto imagen/texto. Momento de la denuncia de la exclusión, de la postergación 
social. Momento en el que vemos rostros gastados –pero aún rostros–, en el que vemos 
miradas afectadas por los fármacos –pero aún hay una afección identificable–, en el que 
vemos un fondo de habitaciones desoladas y jardines desangelados con los que aún es 
posible relacionar estereotipos de hombres y de mujeres.  
Pero el recorrido comienza a presentar desafíos, las rutas comienzan a mostrarse 
disyuntas, múltiples. El mundo se presenta quebrado. Las irrupciones se repiten. El tiempo 
se sale de los goznes, “ya no hay forma de distinguir entre el azar y la predestinación” 
(ELTIT; ERRÁZURIZ, 1995 – El Infarto del Alma), entre el pasar y el instante. Los 
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síntomas del infarto del alma comienzan a sentirse cada vez con mayor contundencia. La 
distancia con la que nos ha sido posible hacer el recorrido por la galería de fotografías 
alternadas con textos, comienza a desdibujarse.    
En una entrevista realizada a propósito de este trabajo, Eltit describe su itinerario 
por Putaendo como un viaje hacia la antesala de todo contrato. Dice al respecto que es “el 
momento más privilegiado del amor porque no se encadena a permanencias obligatorias” 
“Se rompen los esquemas que traes de afuera… y ya no hay diferencias de edades. Incluso, 
no basta una mirada rápida para saber el sexo de una cara” (ELTIT, 1994 – sin número de 
páginas). Aunque los gestos de amor persisten aún. Gestos de abrazo, de tomarse una 
mano, miradas cariñosas. Expresa: “Esa cosa cariñosa es lo que hilvana la serie. Son todas 
fotos de Parejas” (ELTIT, 1994 – sin número de páginas ).  
Pero a medida que avanzamos en el recorrido, nos vamos dolorosamente soltando 
de las amarras preestablecidas que nos ligan a las otras o a los otros, porque las otras o los 
otros ya no son subsumibles a ninguna identificación social posible. De una fotografía a 
otra, los escenarios que antes fondeaban ahora nos abordan, son ellos mismos los 
retratados y los retratistas. Ahora somos nosotras como lectoras visionantes, igualmente 
videntes5 como las artistas, que debemos acomodarnos imposiblemente en algún rincón de 
ese espacio desolado de sentido. Hemos sido abandonadas, o se nos ha confinado a la 
soledad del texto, de la imagen. Queda sólo la desolación y la otra o el otro es ahora un 
espectro, una corporalidad espectral que trasunta en la proliferación de signos que ya no 
son sólo visuales ni escriturales, sino signos del hambre, signos de las percepciones más 
febriles, “el animal en celo cae en la profundidad de un pozo…el sabio informa que tarde o 
temprano aparecerá una nueva estrella que pondrá en crisis la estabilidad del firmamento” 
[…] ”el animal en celo agoniza de manera salvaje en el fondo del pozo” (ELTIT; 
ERRÁZURIZ, 1995).   
  
Figura 5: Imagen de El Infarto del alma 
 
Fuente: http://www.pazerrazuriz.com/#/infarto/ 
                                                          
5 Deleuze y Guattari se refieren al vidente como el artista que puede ver lo invisible, el que alcanza a visualizar 
lo imposible para el pensamiento. Escriben: “Ha visto en la vida algo demasiado grande, demasiado 
intolerable también, y los estrechos abrazos de la vida con lo que la amenaza, de tal modo que el rincón de 
naturaleza que percibe, o los barrios de la ciudad, y sus personajes, acceden a una visión que compone a 
través de ellos los perceptos de esta vida, de este momento, haciendo estallar las percepciones vividas en una 
especie de cubismo, de simultaneísmo, de luz cruda o crepuscular, de púrpura o de azul, que no tienen ya más 
objeto y sujeto que ellos mismos” (DELEUZE; GUATTARI, 1996, p. 172) . 
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Estos signos interrumpen la denuncia y la tuercen, se hacen cargo de ella desde la 
corporeidad. Es el segundo momento de la experiencia de la lectura de El infarto del Alma, 
que ya no es denuncia, sino espera desesperada, expectativa, ansias de un quiebre último. 
De un último dolor mayor. Aunque aparentemente estáticas, un trepidar resuena en las 
fotografías como una ola gigantesca –pero aún silenciosa, o cada vez más silenciosa– que 
ha venido formándose con las esquirlas de la razón patriarcal, que agujerean aquellas 
certezas –mínimas, nimias– con las que las imágenes y el texto se sostenían como tales y 
entre sí y nosotras nos sosteníamos como lectoras, como otras de las imágenes y del texto. 
Por eso, estamos ya en el segundo momento.  
Permítasenos una digresión un tanto colgada de hilos finos. El infarto al miocardio 
se produce al taponarse una arteria que lleva la sangre al corazón; el infarto del alma se 
produce al taponarse el conducto racional que nos une como otredades, unas a otras. 
Puede ser interesante describir este segundo momento con las palabras de la misma Eltit, 
que habla de un “cataclismo generalizado” (ELTIT, 1994), que es fundamentalmente un 
cataclismo social. Al respecto llama la atención sobre cómo las parejas se ven como una 
nueva forma de reorganizarse. Y cómo es posible considerar esta experiencia, esta forma de 
componer un cuerpo con otro en esta danza amorosa y alocada, como la parte lírica que 
toda sociedad tiene. Expresa: 
 
Cuando ya no hay más un mundo familiar, laboral, intelectivo; cuando 
todo eso ha naufragado, se acude al otro que está ahí mismo. No se 
puede pensar en una familia. Eso es imposible. Sin embargo, después del 
cataclismo, queda lo más histórico, que es el otro. Lo más precario 
(ELTIT, 1994 – sin número de páginas). 
  
Precario quiere decir inestable, endeble, y en su sentido jurídico quiere decir algo 
que se tiene o se disfruta sin poseer ningún título de propiedad ni ser el dueño. Los 
vínculos sellados por esa absoluta precariedad nos interpelan justo ahí donde las 
seguridades y estabilidades de nuestras vidas se muestran en su más profunda futilidad. El 
infarto del alma, porque tapona el conducto de las razones firmadas por cada una de 
nosotras, produce como efecto lógico simultáneo, la apertura de vías inusitadas, por donde 
estalla una potencia deseante que ha estado pujando por emerger.  
Y en este sentido, el hecho artístico (ni fotográfico ni escritural, sino el hecho que 
es la obra como bloque de sensaciones) no hace aparecer lo que fue, sino que hace aparecer 
lo que nunca fue. No actualiza, no desnuda, no presentifica por arte de magia algo que 
estuvo siempre completo en ciernes allí, sino que quiebra o interrumpe la linealidad 
temporal, la linealidad discursiva. El hecho artístico se consuma con sentidos 
interrumpidos, intempestivos. Lo postergado no es la experiencia reprimida. Lo postergado 
es la potencia deseante, la potencia del amor que, sin embargo, se atisba entremedio de 
todas las formas de explotación que constituyen la racionalidad patriarcal. El hecho 
artístico se consuma gracias a un compromiso feminista, que viene construyendo una 
cuerpa desligada de todo contrato de exclusión, de toda firma androcéntrica.  
De todo esto concluimos que esta obra hace lo que dice y muestra, porque opera la 
función de romper las vallas de los sentidos estancados, en el acto performativo de tensar 
sendos códigos, sendos lenguajes al punto tal de ya no subsistir sino con la/el otra/o, 
entremedio, o finalmente siendo la/el otra/o, indiscernibles. Amantes casi inadvertidxs, en 
la antesala del contrato.  
En este tercer momento ya no es posible, ni lícito, ni legítimo escabullirse. Esta 
obra no nos deja tranquilas, no nos ofrece las claves del amor. El infarto del alma nos deja 
en coma, en un coma de reglas, de mandatos sociales, sexuales y artísticos, que sería la 
respuesta de Eltit-Errázuriz. Coma que reafirma la alianza entre el arte y lo político, en 
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cuanto asume la paradójica imposibilidad de ver y de dejar de abrir los ojos, la paradójica 
visión de lo invisible.  
 
Figura 6: Imagen de El Infarto del alma 
 
Fuente: (ELTIT; ERRÁZURIZ, 1995). 
 
Primero, imagen y escritura se aplican mutuamente en sus funciones a priori 
otorgadas por una sociedad endurecida que sigue los dictámenes de lo previamente 
distribuido. Luego, la imagen se hace cargo de la excesiva (in)visibilidad que se conjuga con 
lo excesivamente (in)decible de la palabra. Y luego ambas constituyen una zona de 
indiscernibilidad o una zona en la que lo visible y lo legible se transgreden, se contagian 
mutuamente. Y en ello no puede decirse que hay simbolismo o duplicación de los registros. 
La obra es literalidad pura: “Pureza, mis amigos, aunque no son puros, experimentan 
siempre la pureza…. los sentidos, los locos y trágicos sentidos” (ELTIT; ERRÁZURIZ, 
1995).   
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